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woa.republicana^c-rederacion Ibérica.—Procedimiento revolncionario.-=-Cortes Constituyentes.—Respeto;á la legalidad republicana.
f Véanse al principio de la cuar  
condiciones de suscripción. ® periódico, las

En la misma, los precios d . i _tos anuncios, así en Esnaña(Como en el extranjero. ’ juspaua

tbí>A La correspondencia sb dirigirá en esta forma: ’

Calle de Almagro^ númeto dL, tercero, derecha.

De los artículos publicados en la sección titulada PO
LÉMICA, serán responsable.^ sus autores. 9

Número especial, los domingos. — No se devuelven loa 
originales.

POR lA idea i
CONTRA LA MONARQUIA £ !

Parece según dicen alguno.s periódicos—que ''el 
dü uuu-la mir.o, 

narepuiwQiaj^ no jicudrá obstáculos álasmodTr’;^ 
eucamiü.\d o3 al bien común. Esto, en plata, q .íero 
necir q’ ol ministerio do.sea que la minoría re Ánlíli- 
cana s ¿ plegue á los propósito:? fusionistas, n‘ 
toono j que y¡ el grupo rejmblicano fuera r /pom-on 
nenl do la minoría de S. M.

>1 gobierno hace mal en «abrigar» c’ .
j, sobre todo ahora, cuando la temp proposi- 

>, el sol pica, y en vez do abrigos «° 
aligerarnos de ropa. Hace mal el / ■ deseamos 
ibonovolencias ni conteinplacioHP y^hioruo en esperar 
no3 ropresentantes do los re», g ''® ™ 
i-as. loi coalas han ¡do á el)/ 

‘Sr. Saga-sto, sino ó trabar /’ “I"'"’™!' con el 
...os segin oi do ,ne si 1- >7 
»io«ietM.I).p«ude.lel r'! í, 'f 
cano... e.sos proyec / <’» ><» "}»>’> •- 
IWMcetón co.no d. P»™,«• .Pfl 
iriluv.n invíntal '° perecer, ahorcados en la única 
Cortas E.spaña, en la tribuna de las

Antes ¿le .ag elajciouo.s generale.s, el gobierno trató । 
con desiiWAOs a le g republicanos; en las elecciones se j 
empiea.-on lo.s ir medios más inicuo.s y miserable.s para 
comba(«r a loy republicanos; y ahora, despué.s de las j 
«elecciones, cr ¿ando se nos teme; cuando se extremecen 

.usando en lo que pueden decir Salmerón, 
1, ^aquez^do, Azcárate y tantos otro.s ¡ahora precisa- 

men e vr mos á sor juguete de los maquiavelismos sa- 
gastinvj Nunca.

Loa republicanos estamos apercibidos, no para ha- i 
posiciones parlamentarias, sino para conquistar t 

ta república, y allí donde la monarquía tenga algo : 
destruir, allí estaremos para echarlo abajo, sea { 

ojúS sea y cueste lo que cueste.
La patria nos lo reclama; la patria que invocan lo.s i 

'inonárquicos para sus explotaciones evidentes y to- i 
davia no c.Rstigadas, es la que nos aconseja decisión 

.y brío ou defensa de nue.stras creencias. Ííacer otra 
’C0.sa sería dar la razón á los que suiioncn que la eo
lítica es una farsa y que el salón de conferen*fias 
M el lugar donde unos çuanfeii viyi^i^Q^ jj,prlEUi,, 
(lod-ez y ocho millones de ciudadanos, á costa, delo.s 
«ap.ies medran.

Las vatociones de Madrid, de Barceloni, de 'Va
lencia, de todos los sitios donde el cuerpo elUCtoral 
realmente ha emitido sus sufragios, sign jhearon la 
condenación do la monarquía. Los diputa' Jos republi
canos vienen á las Cortes á hacer lo mis mo que todos 
nosotros, cada cual desde su esfera, procuramos rea
lizar; destruir la monarquía. No puedOj ser más sen
cillo el programa.

Enemigos nuestros, igualmente co ndonables, todos 
lo.s monárquicos, desde los carJistar^ fieles á los erro
res do su doctrina, hasta Casteltraidor vergonzan
te do la República; á todos hay ¿ue combatir sin mi- 
ramientes ni distinciones. Dr^pjgy vida, aunque seain- 
¿irectamento, es admitir complicidad en su obra des
tructora.

Pero ya que tan propicio se encuentra el gobierno 
á abrigar propósito^;, abrigue éste que le indicamos. 
Los republicanos consideran un deber de conciencia 
y de honra SGcr.jilearse decididamente por la Repúbli- 

y. procur ir à toda costa la instauración de las ins
tituciones, rxíbadas al país por la fuerza.

Y esta i úSbauración se lograr;! muy pronto, para lo 
cual liem^js dado el grito de guerra. Guerra en todos 
los lugPjos; guerra, de la cual serán reflejos los simu
lacros de 1rs Cortes.

EL ÚLTIMO MENSAJE
Entre el asombro de unas cuantas docenas do di

putados y senadores de la más ruda minerva—que 
diría el Sr. Martos,—so oyó ayer, en la alta Cáanara, 
la lectura del Mensaje. No es posible imaginaiíje una 
ijirosa más humilde que la que campea en eso desdi
chado documento, atestado do lugares comunes, huér
fano do sintáxis y relleno de metáforas cursis.

Si 0.S el Sr. Maura el autor de tal engendro, jlucido 
Iha quedado el flamante ministro de Ultramar! Para 
iacer obras de esa índole, no había necesidad de pres- 
«iudir do Ferreras, que aunque no es prosista de pun
ta, se basta y aun se sobra para traducir al lenguaje 
vulgar las elucubraciones de todos los prohombi-es del 
fusionismo, desde Gamazo hasta D. Venancio (suple 
González.

Pero no es la forma, con ser pésima, lo peor del 
Mensaje. Lo peor es, como diría el gitano del cuento, 
lo que viene detrás, es decir, lo que so trausparonta á 
través do aquellos páiTafos, en que, por toda esporan- 
za, so advierte á esta nación infeliz que no está aban
donada, que la acompañan en sujsentimiento Noruega, 
Dinamarca, la Santa Sede y oí mismísimo Tamorlán 
de Persia.

¡Valiente consuelo! para morirse de hambre y de 
miseria, comida por los gusano© fusi onistas, más vale 
©star sola que mal acompañada, povque al fin y al ca
bo, todas esas potencias dirán ante semejante expec- 
táculo: «Por mí, que la roan barata los huesos.»

Si no fuera porque tenerlos el íntimo convenci
miento de que el documento ' ¿.n cuestión será el último 
do la serie, no hubiéramos 'tejado do experimentar un 
sentimiento de tristeza al considerar que todos estos 
tópicos dinásticos van á fjor llevados por los hilos te
legráficos fuera de Espa ña. ¡Qué idea formarán de la 
cultura do este país los| que loan semejantes des
atinos!

A nosotros, sin embargo, no nos sorprende quo los 
actuales goberuantr>a çatén torpea en el manejo de la 

pluma. Hace ya mucho tiempo que los fusionistas em
plean las manus on cosáis menOs nobles, pero más pro- 
ductivas, y muchos centenares señalaríamos con el 
dedo quQ podrían disputar el premio do agilidad, en 
matecifts do escamoteo, al mistoo Monipodio si el héroe 
do Uei'vantos resucitase.

Mientras ilegue el último momento, ó sea el gran 
de la d'chddc fusionista, tenemos derecho a decir 

a tmlos olios, mostrándole.s el Mensaje de la corona: 
«Nos habéis privado del crédito, de la rl«{ueza, del 

bienestar, j' por último, pretendéis desjiojarnos de la 
gloriosa tradición de nuestra literatura.»

Que os lo único que nos restaba como país civilizado.

estërilTdad
Se abrieron la.s primeras Cortes fusionistas de la 

pre.sente etapa do mando del partido del anciano ca
lamar, y ¿á que no decirlo? tenemos el intimo con
vencimiento do que su labor parlamentaria uo será 
fecunda más que en incidentes promovido.s entre la 
democracia do oro puro y la democracia falsa.

Y decimo.s que ha de .ser infecunda, no por pasión 
jwSític.a, que es más elevado nue.stro punto de vi.sta, 
<3Üno porque está en el ánimo de todo el mundo que el 
programa del partido liberal es una serie de venas 
prome.sas que, ile realizarse, harían más largo el su
plicio de esta pobre patria esquilmada por los despil- 

■‘arros de un sistema decadente, que como todo lo viejo, 
precis.T, mayornutrición para no escapar á la vida, que 
• m último caso acortará ol pueblo, harto ya de men- 
lida.s pronesív..

El problem.i social, que con tan graves caracteres 
4tsoma en nuestro horizonte político, en poco ni en 
anucho preocupa á los secuaces de la monarquía, aten
tos sólo á satisfajcer sus apetitos de hambriento y su 
impudicia política.

El problema, económico, su última máscara, importa 
un ardite ti le© partidos que turnan al arbitrio de las 
coi’azonadas de un hombre funesto, y de aquí que 

( 'íesconozcan los peligros que entraña para los menos 
I desafiar con, la indiferencia ti lo.s más.
i El sigxü 'XVIII se de.spidió dejando planteado el 
! }>roblerja p' Jítico, quedando á éste su resolución; el 

HÍglc XIX «leja planteado el problema social, dejando 
j ’'i *’ .glo venidero el mandato de dar la íórmula de su

’■f' polución, si los reaccionarios continúan, su farsa po- 
I ’ jtica.
Y Pues bien: si esto es así, si Jo.s partidos decrépitos 

de la monarquía impiden, á quien puede hacerlo, diri
gir y encauzar el moimviento social ahora en su gé
nesis, exponiendo á E.spaña á graves perturbaciones, 
debemos nosotros los republicanos en nombre dé la 
patria, en nombre del conculcado derecho á la vida, 
derecbo que los pueblos como los individuos tienen, 

Idebenno.s protestar y decir:
— ¡Pueblo! se atento contra tu vida. No te queda 

•otw recurso que dirigir el movimiento ó dejarte 
¡j surrastrar por él. ¡Esto último es tu perdición y la mo- 
¡oi&rquía te lo impide! ¡Elije!

Y ol pueblo que—como dijo Dantón—no tiene más 
rpie sangre, la prodigará.

j Y la prodigará de modo tal, que alcanzará a los 
I má,s altos.
r ¡Y desgraciado el que sea alcanzado por una man- 

■cha de sangre del pueblo!

TIJERETAZOS
Todo júbilo fué ayer la prensa dinástica.
¡Y el caso no era para menos! Ahí es nada ver á las 

instituciones fl/incando por e.sas cal le.i de Dios des
pués de hacer reveroucia.s graciosas, dignas do Joa- 

-quinito Rodajas.
Poro dejemos á La Correspondencia cantar entu

siasmada las glorias de Alfonso XIII.
« Aunque está delgado, como en el período de crecimiento, 

pudo ob.9crvars0 que su mirada es alegre y presenta signos de 
buena salud.»

Menos mal. Pero eso de estar delgado y alegre al 
ítti»mo tiempo nos recuerda aquello que decía Cam- j 
pr«dón en una do sus más famosas zarzuelas i

«Mi madre, aunque está impedida 
la pobre, te quiero tanto,»

Otro dato conmovedor:
«Vestíu ol augusto niño prciuoso traje á lo Luis XV, de ter- 

•ciopolo negro, con cuello y puños de linísimo encaje.»
Estos detalles de indumentaria deben entusiasmar 

á los monárquicos.
Sobre todo, si so tiene en cuenta que no son ellos 

sino el país quien paga la ropa.

Literaturas fusionistas.
En la Universidad había ayer el siguiente carte- 

lito: «Clases no hay asta el jueves.»
Para haber sido puesto en la época de Vincenti no 

está mal.
Porque menos ortografía que el autor’ de eso aviso 

sabe el yerno de Montero Ríos y ha llegado nada me
nos que á director de Instrucción pública.

A porrillo nos suministra hoy materia para esto 
sección el discurso de la corona.

¡Qué documento! Con decir que la Gaceta no lo ha 
querido publicar, está juzgado. La opinión de la pren
sa, unánime en sus apreciaciones. Redactado en una 
forma que podrá ser muy académica, pero que no ha 
gustado á nadie; con una serie de notas tristes en el 
fondo, que más que programa político, parecen las la
mentaciones de un misántropo; he ahí el facsimile del 
reg,io discurso.

Demostración al canto.

La regencia se consuela de ver en torno suyo á to- 
^os los senadores y diputados, porque así parece que 

se alivia el peso (no aera el de la lista civil que el 
•ais aguanta pacientemente), el peso de JZw, como 
íscribe un colega, «obligaciones en que vení.s ti par- 
icipar.» (Jue participen cuanto quieran, siempre que 
10 .sea en cuenta corriente.

Muéstra.s0 después muy obligada, como reina, por 
;1 bien de la patria, «que es mi constante anhelo.), sí: 
mí sica de Chueca y Vaj^verde {¿ ae me ha salido ui> 
ovio—que se llama Eraseudo.

«La labor es ardua.» Y t:in ardua. Que 30 lo pre
gunten al señer de la Vega de Armigo.

—No hay quo hacerse ilusiones—decía el marqués 
'on gnn sentido práctico de la vida real;—h unos do 
‘oner giaudc.R didcultados.

Per'b'ne.«Ai os esta disgresión, y coutinucuios con el 
di.->cur.RO.

«Quedan los estragos....- Esto es lo que venimos 
afirmando constantemente nosotros, los republicanos, 
desde hace mucho tiempo. Quedan los oxtaagh.s. Lo 
líiiico que queda: lo.s ex tragos que la restauración ha 
producido, y el pal.s extragado,

Pero las institucionos confían en poder rei'arar 
esto-s oxtragos con el ajioyo del ejército y de la Ma- 
riua, (contento.s están la Marina y el ejército) con la 
reducción de gastes, ¿por qué no empiezan dando 
ejemplo por su casa? Y aumentando los ¡ngre.sos, 
esto sí que lo creemos: estrujar al contribuyente ce 
la idea de todos los monárquicos. No hay más que 
una dificultad al presente, y e.s: que ya no da zumo; 
¡tan estrujado le tienen!

«Importa, además, establecer sobre nuevas bases 
las relaciones del Banco con el Tesoro.»

Aquí debe haber gato encerrado, cuando en acto 
tan solemne se quiere descorrer el velo.

ílejor es no meneallo.
Y por último, para no ser demasiado prolijos, se 

aconseja á los padres y abuelos de la patria que mi
ren el porvenir.

Erase que les dejó cabizbajos y meditabundos, 
pon’euir no es nuestro, señora, se dijeron para 
adentros’

El
RUS

Un pórrafo del discurso de la corona: «Todos lie-
gais d6tgrniÍTi,adQH de la q-Uit- 
es mt constante áuh^ñ,'^timulada á porfía mi solici
tud por mi deber de reina y mi afecto de madre.»

Esto, más que discurso de la corona, parece el aria 
final de Violeta en la Traviata.

Z Se dice que un diputado, con acta Utopia, hará en el 
Congreso esta ó parecida pregunta:

«¿Es cierto quo los ministros, subsocretarios, direc
tores y algunos otros funcionarios del Estado, tienen 
empleados en sus secretarías particulare.s á funciona
rios que cobran sueldo en otros departamentos oíicia- 
io.s, y que además por esos servicios particulares tie
nen muy regulares gratificaciones?»

El Imparcial cree que á esta pregunta se contesta
rá que nada se sabe, que se averiguará, etc., etc., y 
quo el diputado en cuestión concretará los hechos.

¿Y no habría algún diputado que preguntara al 
ministro de la Guerra si todos los ciudadano.^ llama- 
do.s á las armas se ocupan en el oficio ó en otros, como 
ayudas de cámara, cocineros, etc., etc.?

CUESTIONES PALPITANTES
La Biblioteca Nacional

Algo de lo que ocurría al título del cuento viene á 
pasarnos con la Biblioteca Nacional. El conde, en 
vista do la.s repetidas instan ci a.s do su administra
dor, para que los gastos se redujesen, visitó todas las 
dependencias de su casa, y creyó grande y suficiente 
economía la supresión de uno de los diez faroles que 
ardían en las cuadras.

8e conoce que los ministros do Fomento que pade
cemos, han dicho con ol conde aquél:

—¡Fuera osa luz!—mejor dicho—¡fuera esas luces! 
y, en efecto, las luces do la Biblioteca Nacional se. 
suprimieron, y con ellas la posibilidad de ilustrarse 
el empleado, el estudiante, el obrero y otros mu
chos, cuya-s ocupaciones, durante el día, les impiden 
asistir á aquel Centro.

¡Menos mal! Después de todo, maldita la falta que 
nos hace ilustrarnos. Y, sobre todo; la buena admi
nistración del Estado y el feliz momento por quo Es
paña atraviesa, ¿no permite á todos los ciudadanos 
disponer del dinero suficiente para adquirir libros?....  
¿Quién tiene derecho á leer y á estudiar, si no el rico?

Bastante hará el pobre, pertenezca á cualquier cla
se ó categoría que quiera, con comerse los codos do 
hambre y maldecir á los que á ese estado le conduje
ron....¿Quiére leer ó estudiar? ¡pue.s que se fastidie! 
Necesita el que durante el día ocupa su.s horas en el 
trabajo, para sustentar á su familia, aprender algo, 
hacer uua.s oposiciones, estudiar, ¡pues que se fas
tidie!

Como dijo el inmortal Figaro, estamos en el siglo 
del cuasi, y nada debe chocarnos.

Si por una parte se fundan, debidos á la iniciativa 
particular, centros docentes que honran á España, 
por otra se oriza de dificultades el camino que con
duce á los establecimientos oficiales. Y esto da por 
resultado: que en nuestra desdichada patria es cuasi 
imposible estudiar ni aprender nada que por cuenta 
del Estado so enseñe, sin disponer de dinero suficien
te; que es cuasi inútil la existencia do una Biblioteca 1 
Nacional, que sólo durante seis horas del día tieno 
abiertas sus puertas al público, y que cuasi merece 
algo más que censuras severísimas quien, teniendo 
obligación de ello, descuida ou absoluto un centro do 
la importancia del que se trata.

Si el ministro de Fomento quiero que se lo vea cua
si con menos gu.sto (si esto fuese posible) que a sus 
antecesores cu la poltrona del ministerio do la callo 
de Atocha, ¿tiene más que no hacer caso de estas ob
servaciones?

Pero nos queda el consuelo de que en cambio hay 
multitud do cmplifidos-i/crnos que, actuando de lechu- 
ztvs, sorben el ac'.ite que falta a las luces do la Biblio
teca Nacional.

Y' váyase lo uno por lo otro.
Ornar inutilizó la Biblioteca de Alejandría destru

yéndola.
Nui si ro*» g bernantes la inutilizan cerrándonos sus 

puu’ta;'.
UeRgraciadumente estamos convencidos de que aquí 

no Rtí (■'’useguirá nada mientras no se haga sábado.
¡Hay más ba.sura!...

Seveeo.

MADRID
Gil ceta de hoy

PRESÍbfcNCTA._ Reales decretos admitiendo la 
«limisión del cargo «le ministro de Estado á D. Anto
nio Aguil.ir y Ccrica, y nombrando en su lugar, con 
carácter int ‘riño, á D.' Segismundo Moret.

IL'CIENDA.—lîeû! decreto disponiendo quo des
de el dí:¿8 «leí mes actual SO exija el 10 por 100 so
bre todas las irau.smisiones de efootes públicos en 
que intervtijgrn agentes de Bolsít/

ASfNTOS GENERALES

Banqueté feh honor del teniente González
Reunido.s en fraternal baíiqttete todos los genera

les, jefe.s y oficiale.s del cuerpo de infantería de Ma
rina, celebraron ayer, en el hotel de Rusia una 
dadera fiesta de familia en honor del bravo y pundo
noroso oficial del ciicrjio, libertador de los cautivos 
del Icod, D. .luán González López. .

Presidia el general Castellani, quien brindó'elcf' 
cuentomento haciendo merecidos elogios del teniente 
González, que á tan gran altura ha sabido poner ol 
nombre de la infentería de Marina española. Encare
ció los trabajíui realizados por el teniente González 
en Africa, y lo.s grandes peligros á que se expuso 
pafu á caby una ouqiresa erizada de dificul- 
tades.

El teniente González, ante las manifestaciones da 
verdadero cariño que (leí ínclito cuerpo á que perte
nece recibía, expresó, visiblemente emocionado, su 
gratitud ú todos, diciendo entre otras cosas:

«No aspiró nunca más qUé á vuestra consideración^ 
porque tuVo siempre presente que la honra del cuer
po así me lo exigía, y tenía como primer deber inelu
dible uo marchitar ni uno de los laureles conquista- 
do.s con la sangre de nuestros hermanos, simboliza
dos en las corbatas que ostentan nuestras gloriosas 
banderas, y son nuestro más legítimo orgullo.

Aprovecho la ocasión de hacer público mi profundo 
agradecimiento al ilustre general Beranger, á quien 
debo la misión que me fué confiada, origen de la li
bertad de nuestros compatriotas.

También he de manifestar mi agradecimiento á la 
Sociedad Anti esc! avista española, la cual por con
ducto de su delegado general, mi queridísimo amigo 
Sr. Sorela, al lado del que mucho tengo que aprender 
V con:«idero como maestro, tomó una parte muy acti
va en la concesión de las gestiones, para las que fui 
comisionado.

Brindó después por la Marina, sus generales, jefes 
y oficiales, el general Beránger y la sociedad Anti
esclavista española.

Hablaron y brindaron después otros varios, entre 
ello.s los Sres. Salomón, Posch, Sorela, Valcárcel, 
Briones y Beránger (capitán), que fueron ’aplaudidí- 
siinos.

El hermano del teniente González, D, Camilo, ilus
trado oficial de Artillería de la Armada, dió á los con
currentes las gracias en nombro de sus ancianos pa-

Al terminar se enviaron telegramas á la esposa del 
libertador de los tripulantes del Icod, acordándose, 
finalmente, que todos acompañaran hasta su casa al 
general Castillani.

Por nuestra parte, enviamos al teniente González y 
al dignísimo cuerpo á que pertenece nneetra más cor
dial y entusiasta manifestación de simpatía y cariño.

Boletín Republicano
Partido liepublicano Progresista. — Distrito de

Latina.—Barrio de la Cebada,
Se convoca á todos los republicanos ‘progresistas 

domiciliados en este barrio á que concurran á la re
unión que se efectuará ol día 7 del actual, á las nueve 
de la noche, en ol Casino Republicano Progresista 
(Esparteros, 9, pral.}, con objeto de elegir los indivi
duos que han de constituir eí Sub-Comitó, y entre
gar el censo á los correligionarios que no estén ins
critos en el partido.

Madnd (> de Abril de 1893,—El presidente, José 
Pérez Negro.

La, recaudación por consumos de ayer, acusa una 
baja de 13.607 pesetas, con relación á la de igual día 
del uiio anterior.

Un abuso grave
El Liberal da cuonta do que en la sesión celebrada 

ayer por la Junta superior de prisiones, se trató del 
gi’avo abuso (jno so viene cometiendo en la Cárcel Mo
delo y en la de mujeres, en las que se toman declara
ciones, no por los jueces, sino por los actuarios, y 
hostil por cualquier dependiente de la escribanía.

Por nuestra parto, hornos de decir que esta forma 
Íl<Jgid de recibir las declaraciones, se emplea, uo sólo
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EL IDEAL.—Mndi irl 6 de Abril de 189.9,

cuando el Juzgado so persona en las cár.u L. <, sino 
también cuando los declarantes acuden al ¡ocal do los 
Juzgados, pues todo ol mundo sabo que lo' corricnio 
es prestar las declaraciones en la escribanía, sin ver, 
xu por asomo, al señor juez.

Puede, pues, el presideuto de la Audiencia, ahora 
que de ello se trata, corregir de una vez estas anti
guas prácticas seguidas en las actuaciones judiciales.

Los republicanos del distrito del Gentro que no se 
hallen inscritos en el censo electoral, teniendo para 
ello derecho, pueden hacer la reclamación en ol Gen- 
tro federal. Costanilla de los Angeles, núm. 1, bajo.

La inclusión puede pedirse hasta el día 10 del ac- 
tual.

PROVINCIAS
ASUNTOS GENERALES

Crimen horrible
Ho aquí algunos detalles acerca del crimen come- j 

tido en Melgar de Abajo, de que ayer dimos cuenta á . 
nuestros lectores.

Parece que el deacubrimiento del crimen ae debe A I
un guardia civil, que encontró el cadáver de Ramona 
Rivera.

toria á las fuerzas del gobierno, á pe¿ar de lo que dice 
El Heraldo de Nueva lurk.

BANQUETS
A ZORRILLA

Dice la Revista Médico Social:
<Notablemente recrudecidos los estados catarrales 

á consecuencia de los cambios atmosféricos. Los reu
matismos musculares y articulares muy acrecentados, 
así como las fiebres catarrales. En los sujetos predis
puestos 86 presentan erupciones diatésicas de todas 
clases. El estado de salud en los niños es relativa
mente satisfactorio, pues sólo se presentan algunas 
fiebres eruptivas de carácter benigno.

En unión de otras varias, y con objeto de visitar al 
ministro de Hacienda, llegó ayer á Madrid en ol ex- 
preso^ de Barcelona, una comisión de almacenistas de 
coloniales, mercería y percocería, para exponerle las 
desventajas que para el comercio se observa en el de
creto de zonas fiscales.

Componen la Comisión de Barcelona los importan
tes almacenistas Sres. Regás, López Gómez, Solá 
Riera, Carreras y París. ’

Veladas, conferencias y reuniones
Anoche dió una conferencia literaria en el Centro 

Instructivo del Obrerero, el inspirado poeta Sr. Fer
nández Shavo, recitando varias composiciones suyas 
que le valieron una calurosa ovación del numeroso 
auditorio que ocupaba el salón teatro.

—Ayer siguió discutiéndoso en el Ateneo de Ma
drid la Memoria de D. Julio Puyol «La vida política 
en España.!

Hicieron uso de la palabra los Sres. López Selva v 
Muñoz Trnjeda.

—•Las secciones de medicina y cirugía de la Aca- 
Médico-quirúrgica española, celebra sesión 

científica y pública hoy jueves, á las ocho y media de 
la noche, en su local. Montera, 22, bajo.

Tienen pedida la palabra para exponer casos prác- 
ticos los señores Perujo, La Riva y Sauz.

republicano centralista del distrito de 
la Ausencia, se reunirá esta noche, á las nueve en 
el Casino del partido, Alcalá, 12, segundo. ’ 

A este acto pueden concurrir los republicanos de 
cualquier partido que tengan que hacer alguna recla- 
macióu con motivo de las próximas elecciones.

Los cortadores, oficiales, jornaleros y aprendices 
de sastre que necesiten trabajo, pueden pasar al Fo
mento de las Artes, Horno de la Mata, 7, de nueve á 
once de la noche, todos los días laborables, para ins
cribir sus nombres y las señas de sus domicilios.

La antigua y acreditada Sociedad «Dulce Alian
za! abrió anoche otro nuevo establecimiento en la ca
lle de Fuen carral, números 19 y 21.

La justificada fama que gozan sus dulces, la gran 
aceptación de sus exquisitos chocolates, y la buena 
situación de la nueva tienda, hacen esperar que ten
drá un buen porvenir, por lo que felicitamos á sus 
socios,

Ayer, en la calle de Martin de Vargas falleció re- 
f^n tin amento un sujeto, á consecuencia de alcoho
lismo.

TJn dependiente de una tienda de ultramarinos fué 
detenido ayer, por no haber entregado al dueño del 
establecimiento el importe de varias facturas que ha
bía cobrado.

El asesino ha declarado, que hallándose solos ól y 
Ramona en casa de ésta, se suscitó una cuestión en
tre ellos. El T)‘abadillo cogiendo un taburete pegó 
con él un golpe en la cabeza á su novia, que cayó al 
suelo sin sentido.

Entonces el criminal se arrojó sobre su víctima, y 
asestóla otro golpe en la cabeza con una azada, des
trozándola el cráneo.

Inmediatamente y ayudado por Victorina, hermana 
de la víctima, metieron el cadáver en un saco y le 
condujeron al lugar donde fué encontrado después.

En Zaragoza se ha suicidado un joven estudiante 
del Seminario, llamado Antonio Salinas, ahorcándose 
con una cuerda, que sujetó á los hierros do una ven
tana de la bohardilla de la casa que habitaba.

En Córdoba se han declarado en huelga los opera
rios de las panaderías, exigiendo en vez del jornal 
que ganaban, tres céntimos por cada panecillo.

La mayor parte de los patronos han transigido, 
pero otros se niegan á pagar el aumento de jornal 
que piden los operarios.

Las autoridades han adoptado algunas precaucio
nes en previsión de que pueda ocurrir un conflicto.

Según los últimos telegramas recibidos de Cuba, se 
sabe que el jefe de la policía do la Habana, Sr. Elias, 
está mejor do las heridas que recibóó durante la ba
talla sostenida con una partida de bandoleros que iba 
persiguiendo.

El cabo Vidal, cuyas declaraciones acerca del cri
men de El Escorial eran aguardadas con gran interés, 
ha llegado á aquella población. Las revelaciones que 
ha hecho acerca de actos inmorales del Ghato, con 
niños de corta edad, son verdaderamente repugnan
tes y terribles.

En los cuartos de los actores del teatro de Romea, 
se cometió un robo de ropas sin que se haya podido 
averiguar quiénes son los autores del hecho.

A un sujeto llamado Clemente Illescas, que proce
dente de Ciudad Real llegó ayer á Madrid, le fueron 
sustraídas 750 pesetas por el procedimiento del timo.

Hoy miércoles, que no presidía el Conde de San 
Bern^do, ha celebrado sesión el Ayuntamiento de 
Madrid. ¿No indica esto nada al gobierno del Sr. Sa- 
gasta?

Hoy no ha despachado el ministro de Marina con 
la Regente. Esta tarde no se ha reunido en el ministe
rio del Sr. Pasquín, centro alguno do la Armada.

Para esto tarde estaban citadas en el Ayuntamien
to las comisiones de Obras y Beneficencia, pero, por 
haber habido sesión, se reunirán mañana.

La renta de consumos tuvo ayer una baja de pese
tas 5.746. ¿No se entera aún el señor conde de San 
Bernardo?

®^^hana, en la Gasa de socorro del distrito de 
la Latina, ha sido curado Francisco García Jiménez 
de la fractura del brazo derecho y magullamiento de 
.todo el cuerpo. Estas heridas se las produjo dicho su
jeto al levantar un carro que había volcado en la calle 
<do Toledo^

Ayuntamiento
Final de la sesión de ayer.

Nuestro querido amigo Sr. Zuazo formuló una de
nuncia de los muchos y repetidos abusos que por las 
empresas de los tranvías ■vienen cometiéndose.

El Sr, Gayo protestó de las afirmaciones hechas 
ayer por El Imparcial en su artículo referente al Mu
nicipio, adhiriéndose á la protesta el Sr. Udaeta, 
terminando ambos con una serie tal de cargos al con
de de San Bernardo, que á no tener éste oidos de 
mercader, debieron zumbarle de un modo estrepitoso.

y nada más de importancia.

Se halla gravemente enferma la señora del emba
jador inglés sir H. Drumon Wolff.

El burgomaestre (alcalde) de Golonia, Herr Tliie- 
tralt, se encuentra en Madrid, con objeto de visitar 
Im Exposiciones históricas.

Se ha inaugurado en Colón (Cuba), con gran solem
nidad, el monumento dedicado por aquella villa á la 
memoria del descubridor del Nuevo Mundo,

■------------ -------------- —

Fuera de España
El socialismo en Dinamarca

El distinguido escritor Mr, C, Martinet ha publi
cado con este título un interesante libro, en que da 
cuenta de los progresos del socialismo y de la organi
zación de los partidos obreros en Dinamarca,

Lo que caracteriza al partido obrero en Dinamarca 
es su admirable disciplina. Lejos de entregarse los 
obreros dinamarqueses á manifestaciones tumultuo
sas,-á discusiones acaloradas y violentas y á la cele
bración de ruidosos meetings, obedecen ciega y sumi
samente las órdenes de los que los dirigen, en quienes 
tienen depositada una confianza absoluta, y á esta 
obediencia y sumisión deben en gran parte los pro
gresos que sus ideas han alcanzado en poco tiempo. 

Los obreros dinamarqueses se reunen diariamente 
en grupos al terminar el trabajo, y delante de los obli- 
fados vasos de cerveza, discuten familiarmente sus 

cetrinas, leen los periódicos de su partido, se ejerci
tan en la oratoria, se comunican las órdenes que han 
recibido de sus directores, y se ponen de acuerdo para 
cumplirlas. Guando asisten á las reuniones de propa
ganda, guardan la más esquisita compustura, y nin
guno que no haya sido designado de antemano soli
cita ni quiere hablar. Tampoco protestan aunque les 
desagraden las apreciaciones de los oradores. Su tra
bajo es semejante al de las hormigas y poco á poco 
lo van minando todo. Para el próximo Mayo proyec
tan dar una prueba de su poder y de sus progresos.

París 6 (9‘35 ra )
Anoche 80 celebró, con éxito asom

broso, el banquete con que varios ami
gos suyos, asi franceses como españoles, 
le han obsequiado, para celebrar el 
triunfo de la candidatura republicana 
en Madrid, aquí representada por el 
insigne Ruiz Zorrilla.

El banquete empezó á las ocho de la 
noche con más de 200 comensales, re
presentando cuanto hay de notable en 
la política, en la banca, en el comer
cio, etc.

Éntre otros nombres respetables, que 
omito para no hacer interminable este 
telegrama, citaré los siguientes;

Mr. Goblet, expresidente del Consejo 
do ministros y diputado.

Mr. Lockroy, ex ministro y diputado.
Mr. Hubbard, diputado.
Mr. Thurr, general.
Mr. Heredia, exmiuistro y diputado.
Mr. Martini, general.
Mr. Betances, médico poitorriqueñoy 

uno de los más íntimos amigos del se
ñor Zorrilla.

Mr. Reache, Gerville, Muñoz y Lade- 
vese.

Pronunciaron todos los citados elo
cuentes discursos entre frenéticos aplau
sos. Hiciéronse votos entusiastas por el 
triunfo de la República española, por la 
unión republicana que hoy representan 
los ilustres patricios Pí, Salmerón y Zo
rrilla, y por la unión de la raza latina.

El Sr. Ruiz Zorrilla fué aclamado al 
levantarse para brinda?. Imposible la 
descripción del entusiasmo. (Aplausos 
y vivas frenéticos.)

Restablecida la calma, Ruiz Zorrilla, 
profundamente conmovido, hizo uso de 
la palabra, dando gracias por aquel ob
sequio, no en honor suyo, de la unión

L.0 dol Bosforo
G.—Una corrOTpondencia tie UonstaiiliiiO),.!» 

amplía la notíd» relativa á la catástrofe del Eos oro. 
à bordo de ut. va,.ore,to ‘24 e,n pleadoe del pa- 

lacio del Sultán, cuando por oiócío (le una lalsa ma
niobra quo se atribuyo á impericia dcl^ timonel, un 

h bttfcétdé guerra turco abordó á la pequeña enibarca- 
1 pique en el acto, sin que hubiera

tiempo de salvaf ordenando
El Sultán mandó qbrir 

el castigo del culpable.Beytral y Lockroy
Parí^ G.-Los periód^^s r^dicale^dicen que mon

sieur Peytral aceptó la cartera de Hacienda por los 
ruegos (ie su amigo Lockroy, asi como de los indivi
duos del grupo á que éste pertenece. ,

De otra suerte eLSr. Peytral se hubiera negado á 
entrar en el gabinete.

ECOS POIIMS
jBl Consejo de ayer

A pesar de no estar anunciado, ayer, despues de la 
función regia de apertura de las Cortes, los minis^S 
celobTaron-uH-Censejo en el^n^o.^, ,

En él quedó acordado que m or. Moret sushtuya 
interinamente al marqués de la Vega de Armijo en 
el ministerio de Estado.

También se trató de los trabajos parlamentorios y 
del criterio restrictivo que ha de prevalecer en la 
aprobación de las actas, así como sobre la fecha en 
que se calila estarán constituidas las Cámaras, y 
que no será, para el Congreso, hasta bien entrada*' la 
segunda quincena do este mes. El Senado se consti
tuirá antes. .

El Sr. Maura dtó cuenta de las noticias oficiales, 
que quitaban importancia á los trabajos separatistas 
cubanos.

Amén.
* *

Respecto á la provisión en "propiedad de la cartera 
de Estado, el Sr. Sagasta aseguró que se aplazaba 
hasta Julio, porque entonces la ciasís sería bastante 
extensa.

¿Y antes, no?

La combinación de senadores vitalicios no se firma
rá hasta quo el Sr. Sagasta reciba la comunicación 
oficial de las vacantes producidas por el fallecimiento 
del Sr. Gargollo y del marqués de Montevirgen, cu
yas vacantes se propone incluir en la combinación el 
presidente del Consejo.

Aviso á los pretendientes.

En los centros político-financieros, se comenta des
de anoche una noticia que publicaron varios colegas, 
relativa á un empréstito de 300 millones, que trata de 
realizar el Sr. Gamazo, para saldar la deuda flotante. 

Con este motivo, el ministro de Hacienda celebrará 
hoy una conferencia con el Sr. Baüer, y se asegura, 
que de llevarse á cabo la operación, tomarían parte 
en ella las casas de Rotsohild y de Caraundo.

Y viva la trampa.
*

felizmente pactada para bien de la pa*— 
tria y de la República que ya alborea. ® ^a e

Servicio telegráfico
(de nuestro servicio particular)

París 5 (7'21 n).— En este momento empieza el 
banquete dado en honor del Sr. Ruiz Zorrilla, al que 
concurren numerosos comensales.

Ha fallecido el sabio Mr, Decandolle.
En la sesión que se celebrará el sábado, la Gámara 

de los diputados terminará la discusión de los presu
puestos.

Mr. Develle ha anunciado á los compañeros, que le 
han prorrogado por veinte meses la concesión para 
terminar las obras del canal de Panamá.— La Rosa.

(De la Agencia Fabra.)
Diplomático nuevo

Berlín 5.—El emperador de Alemania ha recibido 
esta tarde al nuevo embajador de España en esta 
corte Sr. Méndez Vigo, quien hizo entrega de sus car
tas credenciales.

Huelga
París 5.—Noticias recibidas de Nancy dicen que 

los obreros franceses de la mina de Valdufez de Su- 
dres se han declarado en huelga, reclamando sean 
despedidos todos los obreros italianos.

Cosas de Ghilo
—Según despachos recibidos de Iquique 

(Chile), dicen reina gran inquietud en aquella Repú- 
bhca, habiendo sido proclamado el estado de sitio en 
Santiago.

(Grandes aplausos.)
Aludió con mucha oportunidad á los 

jefes de los demás partidos republicanos, 
haciendo grándes elogios del civismo y 
talentos de Pi y Salmerón.

Dirigió recuerdo patriótico y cariño
so á Portugal.

Insistió en que la Revolución dará á 
España, en término breve, triunfo idea
les republicanos.

Describió con mucha colorido y con 
emoción de verdadero patriota, la tris
tísima situación de España bajo régi
men actual.

Imposible seguir la fogosidad de su 
palabra, aunque se expresaba en correc
to francés.

Va en este telegrama, síntesis del 
gran discurso, tal vez el mejor qne ha 
pronunciado en su larga vida pública.

Los aplausos y los bravos señalaban 
el término de cada período.

Al concluir, fué indescriptible el en
tusiasmo, y todos se levantaron para 
abrazar al orador, diciendo uno de ellos: 
“Al abrazar áRuiz Zorrilla, abrazo á 
España. „

Nosotros, al transcribir con el mayor júbilo este 
importante telegrama, no podemos menos de exclamar, 
poseídos del mayor entusiasmo: ¡Viva la Unión Re
publicana!

Tambi^ se ha comentado, y no poco, la situación
—j con respecte al Ayuntamiento, que iib 

puede ser más desairada.
Al revés de lo que ayer apuntamos, asegurábase 

hoy, (jue ya no era tan segura la suspensión de los 
concejales.

Entonces ya sabemos lo que tardará la cuestión 
resolverse.

Lo que se tarde en encontrar sucesor al conde 
San Bernardo.

*
•iî V

El Sr. Pidal, á petición, no formará parte de 
comisión de actas.

en

de

la

Loa conaervadorea estarán representados, pues, en 
la misma por los Sres. Isasa y Linares Rivas, y los
silvelistas por el Sr. Gomyn.

El Panamá
París 5.—En el Consejo de ministros, el Sr. Deve- 

-le, ministro de Negocios extranjeros, anunció que el 
gobierno colombiano ha acordado la prórroga de vein
te meses para la concesión del canal de Panamá.

La situación del Brasil
ISiueya lork 5.—El Heraldo de Nueva York publica 

noy otro despacho de Valparaiso dando nuevas noti
cias pesimistas sobre la situación del Brasil.

Pretende que los insurrectos han derrotado de nue
vo a las tropas nacionales enviadas desde Río Janeiro 

general Castillo. Añade que ha habido 
600 muertos de ambas partes.

Los despachos oficiales del Brasil atribuyen la vic-

Manifestación nacional
París 6.—Dicen de Bruselas, que en la manifesta

ción nacional, en honor de los exploradores que re
gresan de Katango se repartirán medallas conmemo
rativas, una de las cuales será entregada personal
mente por el rey al explorador francés, señor mar
qués de Bouchamps.

El príncipe Fernando
Fiewíi 6.—Progresa la convalecencia del príncipe 

Fernando de Bulgaria.
Los médicos confían que en la semana próxima es

tará completamente bueno, y, que, por lo tanto, su ca
samiento se verificará el día 20 del actual.

Los católicos
Viena 6.—En Cracovia se ostá organizando un 

Congreso general de católicos poloneses, cuyas sesio
nes tendrán lugar en primero de Julio próximo.

El nuevo gobierno
Par^ 6.—El gobierno so presentará en las Cáma

ras y leerá la declaración ó programa.
Se cree que esta lectura no promoverá ningún in

cidente. Tampoco se espera debate político antes de 
un de mes.

La Cámara reanudará la discusión del presupuesto.

*
Al- * *
Aeche recayó en su enfermedad el ilustre escritor 

y Gonsejero de Estado D. Ramón Rodríguez Correa, 
en ocasión de.halarse de tertulia en casa de la du
quesa de Medinaceli.

Deseamos muy de veras su total restablecimiento,

A consecuencia de la salida del Ministerio de--Es
tado, del Sr. Marqués de la Vega de Armijo, ha di
mitido el subsecretario Sr. Fernández y Jiménez.

Se ignora el candidato del gobierno para este pues
to, y hasta se dice que no se cubrirá hasta que se de
signe el nuevo ministro.

De El Impardal:
<E1 disgusto que se inició anteanoche en las filas 

de la mayoría al conocerse las propuestas para las se
cretarias del Congreso y para las comisiones de actas 
y de incompatibilidades, lejos de mitigarse, ha ido en 
aumento.

Son muchos los diputados ministeriales que decla
raban ayer á todo el que quería oirlo, que no' lamen
taban profundamente que el gobierno no hubiera te
nido en cuenta ciertas consideraciones al formular di
chas propuestas. Especialmente, lo que mayor dis
gusto ha producido es que no se hayan escogido per
sonas de más historia política y parlamentaria para 
esos puestos.

También censuraban con alguna dureza que, mien
tras á unos se les excluye y elimina sin razón algu
na, á otros se les dan puestos dobles.

Otro de los motivos de censura es que para todos 
los cargos y comisiones parece que el gobierno no se 
ha pr(3puesto otra cosa que favorecer en primer tér
mino á los hijos y á los yernos de los personajes del 
partido.

Es muy posible que este disgusto de gran parte de 
la mayoría se manifieste de un modo ostensible hoy 
en las votaciones.

Por de pronto, se sabe que hay ya diputados mi
nisteriales que presentan su candicatur a para la co
misión de actas en lucha con los designados por el 
gobierno.»

¡Aún no asamos, y ya pringamos!
¿Qué será dentro de un par de meses?

. *.
El Const jo de hoy

Poco interés revistió el que presidió esta mañana 
la regente.

El Sr. Sagasta hizo el acostumbrado discurso tra
zando el programa parlamentario del gobierno y se 
pusieron á la firma los siguientes decretos:

Guerra.—Pase á la reserva del general 0‘Ryan y 
nombrando presidente de Sección de la Junta Con-
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suHivft general Sancliís, único de los exdirectores 
S^ÎÏiôrales quo quedaba por colocar.

Mar illa.—Nombrando comandante de la fragata 
Gerora al capitán de. navio D. Manuel Rapallo; co
mandante do marina del Ferrol al capitán de fragata 
D. Federico Pintó; cesando en el cargo do oficial 2.° 
dpi ministerio ai do igual graduación, D. Arcadio 
Calderón.

Gracia y Jn-siida.—Varios traslados de jueces á 
virtud de expediente,

Mncicráii.~~^,jQcrQío autorizando obras en el edifi
cio de Caja de depósitos, habilitándole para depen- 
dciibías del Estado.

El Br. Moret nos dijo que esta tarde se posesiona
rla del ministerio de Estado.

Los Sres. Maura y González no llevaron nada á la 
firma.

El Consejo terminó á las doce.
*

El Sr. Gamazo ha hecho desmentir por los diarios 
que le son afectos, que piensa negociar un empréstito 
de 300 millones.

¿Negará asimismo que se encuentran en Madrid 
los representantes de un importante Sindicato, para 
tratar con él de algo gordo?

¿Y acaso no se trata del arriendo de los alcoholes?

£1 Parlamento
CONGRESO

A la una, el Sr. D. Rafael Cabezas declara abierta 
la sesión. Los diputados entran como chicos en la es
cuela, poblando los bancos de la mayoría, y recogen 
sus papeletas para votar el presidente.

Resulta elegido el señor marqués de la Vega de 
Armijo por 212 votos, de 216 votantes resultando 4 
papeletas en blanco.

En los bancos de la minoría republicana, se en
cuentran los Sres. Salmerón, Muro, Becerro de Ben- 
goa. Pedregal, Ballesteros, Azcárate y Moya,

Como primera sesión, y no debiendo discutirse 
nada, las tribunas de orden están desiertas; en la pú
blica, poca gente,

Al entrar en el salón, el Sr, Sagasta viene á estre
char la mano á los diputados de la minoría y sentán
dose en el sitio que ocupaba en las anteriones Cortes 
entabla una conversación con el Sr. Salmerón.

¡Buen CMCo es D. Práxedes!

Para los cargos de vicepresidentes, obtienen votos 
loa señores siguientes: Duque de Almodóvar del Río, 
212, Laserna 161, Mellado 120, Lastres 62, Alonso 
Martínez (D. Vicente) 2, GuUón uno y García Prieto 
otro. Son, por tanto, elegidos los cuatro primeros.

Después se procede á la elección de secretarios, y 
son elegidos los Sres. Alonso Martínez (D. Vicente) 
por 186 votos, Gullón por 138, García Prieto por 106 
y Bugallal por 63. Nuestro querido amigo D. Juan 
Gualberto Ballesteros obtuvo 27 votos, que bien po
demos llamar de calidad, pero que no han podido 
contrarestar á la falange de yernos ministeriales que 
están en época de hacer méritos.

Acto continuo toma posesión la mesa recién salida 
del horno, y después de pronunciar el marqués de la 
Vega de Armijo el discursito do rúbrica, so acordó 
dar un voto de gracias á la mesa de edad, por lo bien 
que ha llevado sus efímeras funciones.

EL IDEAL.—Madrid 6 de Abril de 1893.

Al tomar posesión de la presidencia o! marqués de 
la do Armijo, se llenaron los escaños, ocupando 
el banco azul los Sres. Sagasta, Morct, Gamazo, Gon
zález y ''«laura.

El discurso del nuevo presidente, fue de tonos so
brios, notándose el párrafo en que citó las medidas 
cohercilivas, tomadas en otros países contra los dipu
tados, y alabándose da que en el nuestro no ha ocu
rrido tal cosa.

(Aún no, soifor marqués, pero espere V. S.)
En nombre do la Mesa de edad, dió las gracias al 

Sr. Cabezas por el voto que se le otorgara por el Con
greso.

En este momento, pidió la palabra el Sr. Salmerón.
Con su acostumbrada elocuencia reprodujo la cues

tión del día 4, esto es, que existiendo varios regla
mentos por los que se regía el Congreso, debía con
sultársele respecto de cual de ellos había de ser el 
que ahora se adoptase.

Después que se haya adoptado, anadió nuestro ami
go, yo en nombre de la minoría republicana consigna
ré las protestas á que haya lugar, para conservar la 
integridad de nuestras convicciones.

El presidente contestó que la Cámara no podía en 
los actuales momentos tomar acuerdo alguno, por no 
componerse más que de diputados electos.

Adoptar un acuerdo ahora, dice el marqués de la 
Vega de Armijo, sería declarar nulo cuanto se ha he
cho hasta ahora por la Cámara; no hay más remedio 
que sujetarse á la costumbre.

Contestó el Sr. Salmerón que se infringía el art. 34 
de la Constitución, que prescribe que cada Congreso 
escoja su reglamento.

Habiendo varios reglamentos, procede la consulta.
El Sr. Sagasta intervino en el debate, defendiendo 

la misma teoría que el presidente, y después de va
rias rectificaciones, se acordó que regiría el regla
mento anteñor, esto es, el del año 1847, reformado.

Nuevamente usó de la palabra el Sr. Salmerón para • 
protestar en nombre de la minoría republicana, del 
articulo 41 de este Reglamento que trata del Jura
mento.

Se procede á la elección do las Comisiones do actas 
ó incompatibilidades, triunfando las candidaturas pu
blicadas por la prensa.

Se levanta la sesión.
SENADO ..

A las dos y media declaró abierta la, sesión el se
ñor marqués de la Habana.

Después de leer el acta do la sesión preparatoria y 
varias comunicaciones y traslados se dió cuenta del 
fallecimiento de los señores marqués de Monete Vir
gen, conde do Guaque, Rojo Arias y marqués de Vic
toria de las Temas, senadores que fueron en la legis
latura anterior.

El Senado acordó haber sabido con sentimiento la 
noticia de dichos fallecimientos.

Procedióse después á la elección de secretarios, re
sultando elegidos: Secretario l.°, el conde de Cervera 
por 102 votos; Secretario 2,°, marqués de Puerto Se
guro por 91 votos; Secretario 3.°, vizconde de los Asi
los por 149 voto.s; Secretario 4.°, señor do Rubianes 
por 138 votos.

Para la Comisión de actas, fueron elegidos los se
ñores Augusto, Vázquez Queipo, Colmeiro, Rivera, 
Curiel y Castro, Paliares y Magaz.

Suspéndese la sesión, para que la Comisión de ac
tas y calidades estudie algunos dictámenes y los pre
sento á finado sesign^
de mañana? ' • < " ' ■

ECOS DEJA TARDE
Durante el escrutinio de la elección para Presiden

te del Congreso, nuestros amigos se han visto muy 
rodeados, tanto por el Presidente del Consejo como 
por el señor marqués do la Vega de Armijo y otros 
caracterizados ministeriales.

Los Sres. Sagasta y Salmerón han sostenido una 
animadísima conversación, respecto á las excelencias 
del régimen que cada uno proclama, y no hay que de
cir que los argumentos de nuestro ilustre amigo fue
ron muy aplaudidos por todos nue.stros correligiona
rios.

También tomó parte en la conversación el Sr. Vi- 
Uaverde.

Ifi *
Esta tarde hemos oido comentar al Sr. Cánovas del 

Castillo en términos muy enérgicos el Mensaje do la 
corona.

—Nunca he visto cosa más mala—decía—hay pá
rrafos enteros que no se sabe lo que dicen porque está 
detestablemente escrito y tan oscuro en la forma como 
en el fondo.

Además, añadió, se ve que ha costado sudores, y 
francamente sudar para eso no valía la pena.

Por una vez siquiera, habíamos de coincidir con el 
Sr. Cánovas.

Hoy se ha comentado mucho el artículo que ayer 
publicó nuestro estimado colega El Nuevo Heraldo.

Los conservadores más conspicuos lo calificaban de 
ataque violentísimo contra el gobierno, y el propio 
Sr. Cánovas declaró que nunca había leido cosa tan 
inaudita.

¡Cómo se asustan de poco esos conservadores!
•t»

A las tres de la tarde marchó á Berlín en el Sud- 
exprés el Sr. Romero Robledo, al que acompañan su 
distinguida esposa y el Sr. Bergamín.

A la estación del Norte bajaron á despedirlo mu
chos de los prohombres del partido conservador y sus 
amigos políticos, entre lo.s que vimos á los Sre.s. Cá
novas del Castillo, Isasa, Bosch, Gutiérrez de la 
Vega, Sanchis, Arias (D. Severiano), Ordóñez, Caba
llero, Pérez de Soto, etc., etc.

Al subir al coche, el Sr. Cánovas abrazó muy cari
ñosamente al exministro de Ultramar.

••.■í

Hemos oído asegurai’ que el partido conservador 
hubiera votado al Sr. Bergamín para la comisión de 
actas del Congreso, pero tuvo que desistir de este 
propósito por haber salido éste hoy para Berlín con 
el Sr. Romero Robledo.

Esta tarde ha sostenido el Sr. Salmerón en los pa
sillos del Congreso una larga conversación con el mar
qués de la Vega de Armijo y el ministro de la Gober- 

, nación, con motivo de la pretensión de la minoría re
publicana, de que el Congreso elija ante.s do ser cons
tituido su reglamento.

Intervino en la discusión el Sr. Moret, que confesó 
con el Sr. Salmerón que lo que procedía era hacer un 
reglamento preliminar por medio de una ley, y que al 
constituirse el Congreso, adoptase luego el que mejor 
le convenga.

El marqués de la Vega de Armijo, puesto en mi- 
, Wm 4^ó^^^Eçampp Ubre diciendo; Ustedes resuelvan 

esto, que yo me voy á almorzar.

Bien hecho; lo que debe hacer el marqués es cobrar 
fuerzas, que le harán falta para presidir este Con
greso.

En la corrida de toros, que reseñaremos mañana, 
ha sido cogido Reverte, recibiendo dos puntazos.

.LA REGENCIA
JUZGADA POR LOS MONÁRQUICOS

El Nnrjo Heraldo, cuya visita, dicho sóa entre pa
réntesis, no hemos tenido el gusto de recíbif hasta 
ahora, publica en su último número un sabrOíKÍ ar
tículo que no tiene desperdicio. Todo lo que pudiérJ* 
mos decir nosotros contra este régimen ridículo, lo 
indica el colega con una claridad inusitada, entre mo
nárquicos que creen con Maquiavelo que la palabra 
humana sirvo para ocultar el pensamiento.

Vean ahora nuestros lectores algunos de los párra
fos más salientes del citado trabajo.

<E1 gobierno ha mostrado á V. M. una gran re
unión de caballeros en traje de etiqueta, adornado el 
pecho de rutilantes cruces, la 'mano enguantada y 
la vanidad crecida: y al mostrarle tan lucida reunión 
do decoratiuas figuras, le ha dicho á V. M.: ese es el 
Parlamento.

>Mas vuelta V. M. á las soledades de su palacio, 
donde el reposo augusto en que V. M. 'vive predispo
ne á la meditación, acaso V. M, considere que así 
como todo brillo no es áureo, según reza el adagio, 
puede muy bien suceder quo eso Parlamento no sea 
sino mueca, irrisi.ni, parodia y plagio de una verda
dera representación nacional.»

>El Parlamento que V. M. acaba de abrir, tiene en 
el argot ferroviario nombres tan diversos y expresi
vos, que la verdadera dificultad de aplicarlos consiste, 
en la elección del má.s propio. Si por un lado puede 
llamarse á c.^te Parlamento tren de recreo, por otra 
parte, atendida su composición, bien pudiera califi
cársele de tren de mercancía.^.

En ose Parlamento, Señora, figuran todos los ape- 
tito.s del caciquismo criminal que devora á lo.s pue
blos; en ose Parlamento hállanso los representantes 
de las empresas poderosas, que sobro nuestro triste 
país tienen extendidos, semejantes á ciertos animales 
marinos, sus tentáculos codiciosos; en ese Parlamento 
están los detritus de toda abyecta domesticidad y da 
todo parentesco más ó monos coní’esable; en ese Par
lamento, do conservarse las suntuarias y artísticas 
costumbres romanas, sólo podrían ser acordadas en 
materia de estatuas las de Venus y Mercurio.»

Sentimos que la falta de espacio nos impida seguir 
insertando otros párrafos, no menos expresivos que 
los copiados; pero véase el último, donde sintetiza el 
diario monárquico todo su pentamiento:

< Vivimos sometidos á un régimen de franca pola- 
quería. Ayudar más á tal régimen, que no tiene un 
acto de contrición como cualquiera Magdalena, es 
ayudar á que vayan cayendo por la ventana las cosas 
amadas que por ella va arrojando el presidente del 
Consejo de ministros.

íCallarmás, fuera cobardía ó ludibrio del ánimo.» 
La regencia está juzgada. Tolerar un momento máa 

esto estado de cosas, sería la úi fima de las torpezas;.

Imprenta de EL IDEAL, E‘;piritu Santo, 41
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les deberes que cumplir. Simple oficial, 
confundido entre los demás en las filas 
del ejército, la casualidad le condujo á la 
tribuna y resultó un orador. Al presentar
se en la Asamblea no eligió la causa que 
debía defender. Como noble, defendió la 
nobleza; como realista, al rey: como vasa
llo, al trono. Su posición hizo su doctrina, 
y entró en la Asamblea acompañado del 
carácter y virtudes propias del uniforme 
que vestía. En él la palabra fuó una espa
da más, y ésta la ofreció con abnegación 
caballeresca á la causa de la monarquía. 
Su fe monárquica no la constituía, sin em
bargo, un fanatismo ciego por lo pasado; 
admitía todas las modificaciones que el rey 
había admitido, con tal que fuesen compa
tibles con la inviolabilidad del trono y con 
la acción del poder ejecutivo. Mirabeau y 
Cázales no estaban muy distantes en po
lítica respecto al dogma; una distancia in
mensa les separaba respecto á los medios: 
el uno quería la libertad como aristócrata, 
el otro como demócrata. El primero se ha
bía lanzado en los brazos ^del pueblo, el 
segundo á las gradas del solio. El carácter 
de la elocuencia de Cázales era el que da 
una causa desesperada. Protestaba en vez 
de discutir, y oponía á los triunfos violen
tos del lado izquierdo, retos irónicos y re
criminaciones amargas, que subyugaban 
por un momento la imaginación, pero que 
no producían la victoria. La nobleza le de
bió el caer con gloria, el trono con ma
jestad y su elocuencia participó algo del 
heroísmo.

Detrás de estos hombres no se descu
bría otra cosa sino el partido resentido de 
su adversa fortuna, desalentado por el 
aislamiento á que se veía reducido, odioso 
al pueblo y completamente inútil al trono; 
partido que no vivía sino de ilusiones, y 
que sólo conservaba de su abatido poder 
el resentimiento de la injuria recibida y 
la insolencia que va en aumento cada día, 
cuando se sufren nuevas humillaciones. 
Las esperanzas de este partido no se cifra
ban ya más que en U interveaclóa auna

da de las potencias extranjeras. Luis XVI 
no era, según su modo de ver, sino un rey 
prisionero, que Europa se apresuraría á 
sacar del cautiverio. Para los hombres de 
la derecha el patriotismo y el honor resi
dían en Coblentza. Vencidos por el núme
ro, sin ninguno de aquellos jefes hábiles 
que saben inmortalizarse en las retiradas, 
sin fuerzas para luchar contra el espíritu 
do la época y negándose á toda transac
ción, estos hombres no podían apelar sino 
á la venganza. Su política era una impre
caución.

Acababa la izquierda de perder su jefe 
y su regulador al perder á Mirabeau; 
muerto este hombre nacional, no le queda
ban sino hombres de partido. Los princi
pales eran Barnave y los /los hermanos 
Lameth. Humillados éstos por el ascen
diente que Mirabeau había ejercido sobré 
ellos, habían tratado, mucho antes de la 
muerte de aquél, de neutralizar la supre
macía de su talento con doctrinas y dis" 
cursos exagerados. Mirabeau era el após
tol de la revolución, los otros habían que
rido ser los facciosos de la época. Persua
didos de su mérito personal, habían creído 
eclipsar los talentos de aquel gran hombre 
con la superioridad de su popularidad. 
Las medianías creen igualarse con los ge
nios traspasando la valla de la razon. En 
la izquierda se había efectuado una esci
sión, y treinta ó cuarenta de sus indivi
duos seguían las inspiraciones de Bernave 
y de los Lameth.

El club de los Amigos de la Constitución, 
convertido en club de los Jacobinos, era 
su eco fuera de la Asamblea. La agitación 
popular, sostenida por ellos, era refrenada 
por Mirabeau, que reunía en su contra la 
izquierda, el centro y todos los hombres 
racionales de la derecha. Conspiraban á 
pesar de todo, intrigaban y fomentaban 
las divisiones intestinas exteriores, en vez 
do gobernar; pero hasta la muerte de Mi
rabeau no quedaron dueños del Campo.

Los Lameth, hombres de corte y educa
dos por la munificencia de la familia real,
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amigos, si no hubiese estado llena de dig
nidad y no hubiese sido extraña á todos 
lo que huele á coquetismo ó falta de decoro. 
He aquí el retrato de María Antonieta.

XIII

Esto basta para hacer feliz á un hombre 
y para ser el ornato de una corte; pero no 
para inspirar un rey irresoluto y salvar el 
Estado en las difíciles circunstancias que 
atravesaba. Mucho hubiera convenido que 
la reina hubiese conocido el difícil arte file 
gobernar, pero, por desgracia, su intelgen- 
cia era nula en esta materia. Por otra parte, 
no podía tampoco estar preparada para dar 
dirección á las fuerzas desordenadas que 
se agitaban entonces, porque, víctima de 
la desgracia desde poco después de su en
lace con el rey, no había tenido tiempo de 
reflexionar en los medios de defensa. Aco
gida con entusiasmo por una corto perver
tida y por una nación fogosa, creyó que 
aquellos sentimientos hacia ella serían 
eteimos: razón por la cual se adormeció en 
las delicias y disipaciones de Trianón.

Verdad es que María Antonieta había 
percibido los primeros rugidos de la tem
pestad, pero no lo es menos que no había 
creído en el peligro, y que había confiado 
el amor que se le tenía al que ella corres
pondía por su parta. La corte se había he
cho exigente, y la nación se presentaba en 
ademán hostil. Instrumento esta desgra
ciada señora de las intriga.s de los cortesa
nos para influir en el ánimo del rey, había 
favorecido al principio y combatido más 
tarde todas las reformas que podían pre
venir ó aplazar las crisis. Su política era 
una manía, y su sistema entregarse á dis- 
crección en manos de todos cuantos le pro
metían salvar al rey. El conde de Artois, 
príncipe joven y de maneras caballerescas, 
había adquirido un gran ascendiente sobre 
su corazón; pero este príncipe confiaba en 
la nobleza, hablaba continuamente de en

17

espada, y se burlaba de la crisis, despre
ciando todo aquel ruido de palabras, y for
mando cábelas contra los ministros que 
hacían imposible toda transacción. Asf la 
reina inducía á su marido á recobrar hoy 
lo que había dado ayer, y su mano se ha
cía conocer en todos los actos contradicto
rios del gobierno. Su cámara era el foco de 
una conspiración permanente contra todo 
lo nuevo; do modo que la nación llegó á 
notarlo, y empezó á aborrecerla desde aquel 
instante. El pueblo la miró como el prin
cipal agente de una contrarevolución y 
dispuesto á calumniar á todo lo que puede 
causarle temor, empezó á pintarla como 
una Mesalina en odiosos ó innumerables 
libelos. Mil rumores infames sobre su con
ducta privada circularon bien pronto de 
boca ©n boca, y se contaren de ella las más 
escandalo.sas anécdotas. Con razón pudie
ron acusarla de ternura; do depravación, 
jamás. Bella, joven y adorada, si no fuá 
siempre insensible á los sentimientos que 
inspiraba, al menos nunca dió el menor 
escándalo.

El corazón de una mujer, aunque esta 
mujer sea reina, es inviolable. Sus senti
mientos no son del dominio de la historia 
sino cuando adquieren publicidad.

XIV

Los acontecimientos del 5 y 6 de Octu
bre hicieron conocer á la reina, demasiado 
tarde, el odio que el pueblo la tenía, y el 
rencor se apoderó de ella. La emigración 
empezó inmediatamente, favorecida por la 
reina, y todos sus amigos se trasladaron á 
Coblentza. Se la acusó de complicidad con 
ellos, y con razón. El rumor del estableci
miento de un comité austríaco, muy acre
ditado entre el pueblo, no faé sino una 
patraña inventada contra María Antonieta 
con el objeto de que la nación pidiese su 
cabeza, como lo hizo. Cuando un pueblo se 
subleva, tiene precisión de aborrecer à bL
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Cázales era uno de esos hombres que no 
saben lo que valen hasta que las circuns
tancias descubren su talento, imponiendo.^

]EPÓSITO DE YESOS DE 
JAlameda de la Sagra.—Santa 
’olonia, núm. 4.

ífEDALLA DE ORO
E.xposicion internal.

PARIS, 1891.
para la recoloración 
aplicaciones.

UIS CRESPO.—Pedicuro ca- 
|llista.--IIortaleza, 8.

31, Carrera de San Jerónimo 
Cerveza de Munich. 

(Salvator.)

Inofensiva, perfume esquisito; no mancha ni la piel ni el lien
zo.—Depósitos: En Madrid: Perfumería Inglesa, 3, Carrera de 
San Jerónimo.—En Barcelona, Perfumería Lofont, Cali, 30.— 
3c vende en las principales perfumerías y droguerías^___________

LA SALUD DEL CUERPO 
INTERIOR Y EXTERIOR

■ ENT A D E M O BILl A RIO D E 
casa en buen uso, compucbU.

SU.SGUIPCIQNES.—Pago.s adelantados: Madrid, un mes. . . . 
Piovincias y Portugal, trime-stre, 5.—Semestre, U.—Año, 19. 
ülfj’Hmar y naciones convenida.s en el tratado postal, semestre, 
Este mismo plazo en las naciones no convenidas......................

PROGRESIVA 
DEL

DR. BRIMMEYR

ele sala, gabinete, despacho, co
medor y alcobas; hay cuadros^ 
un piano de mesa, libros y de
más útiles necesarios.—Arco de 
Santa María, 4, principal, iz-

para carreras del Estado

1 . finn1 de la tercera á preciod coa

Toda ella se dirigirá como se indica en p ________________________________ _

Calle Mayor, 1, Madrid
Estos importantes almacenes son lo mejor surtí Jos y loi más

Opinión favorable médica universal, con 30 giauuva 
premios, lo medallas de oro y 8 diplomas de honor.

Se vende en todas las farmacias y droguerías de España 
y colonias, Europa, América, Asia, Africa y O-cania.

Depósito general por mayor, R. J. Chavarri, 07, Ato-

El Ideal.—Madrid 6 de Abril âo

T 0 RIA

Bodegas del tajuña 
en PíTgos de Carabaña, pro
piedad de Juan Carmena. Gran 

depósito de vinos de mesa, ga
rantizados por su propio cose
chero. Serrano, 7, teléf.® 4.196; 
oficinas, Infantas, 40.

Sastrería de rafael
Martin.—Se confeccionan tra

jes, uniformes, capas y libreas. 
Hortaleza, 10, y San Miguel, 2.

SE COMPRAN MUEBLES 
usados para poner casa.—Di
rigirse: Soldado, I, bajo, de

recha.

EAU 
CAPILLAIRE

AGUSTIN BRIANÉÍo* 
Tintorero químico y quita man
chas con privilegio de invención.

Casa fundada en 1884.—Ca
lle de las Fuentes, 8. Fuenca- 
rral, 73. Bravo Murillo, 33.

Peligros, 5.—LIBRERIA—Peligros, 5

COMPRA Î LIBROS
de todas clases, antiguos y modernos, nacionales y extranjeros;

en grandes y en ¡icqueilas cantidades;
PELIGROS, 5.

Las nuevas condiciones de nuestro negocio nos permiten pagar más 
de lo que so acostumbra en la librería do lance.—No dejen de avisarnos 
loJ que tengan libros de que dasprenderse y so convencerán.

Peligros, 5—LIBRERIA—Peligros, 5
" VINO SUPËRÏÔïrDÊ MESA
à 6‘o0 ptas. los 16 litros.—Mira y hermano, coscchero.s y almacenistas; 
Fnencarral, 14; Hortaleza, 15; Colón, 13, y Abada, 9.

Para conservar la salud y curar las enfermedades
AGUAS MINERALES NATURALES DE

CARABAÑA
grados 00,499.

UNICAS EN SU ESPECIE

A TODOS INTERESA SABER
1.° Que no existen otras aguas sulfuradas sódicas que 

‘"2/ “o’lxiste tampoco ningún otro verdadero ma
nantial de aguas purgantes en explotación que el de Ca-

V’^'oue los demás llamados manantiales son solamente 
aguas recogidas en pozos ó charcos, exudaciones de terrenos

en el manantial de Carabaña todo es público y 
todo el mundo puede comprobarlo y tomar el agua al «ace .

El más seguro y eficaz medicamento actual de uso á do- 

micilio en bebida y lavatorio. Ai/.Vxc Anti
Purgantes, Depurativas, AntibiUosas, Aniiherpcticas,^ /1 

escrofulosas y Antisifilíticas.—Declaradas por 8 lencia 
dica como regularizadoras de las funciones diges 
generadoras de toda economía y organismo. Son el mayor 
depurativo de la sangre alterada por los humores o virus

Este Centro de Su tó" cualquier

existencia ha alcanzado tan externos que se hallen 6.1 U 

miento y solidez de la informes, se dirigirán í
Los que deseen VILLARREAL, calle de

SU Director DON ENRIQUE FK p„pvas en Valladolid-
María Molina, lo, antigua fonda de Cuevas, en________ _____

I í
g 
i

cha, 87, Madrid.

Untó, muc^^ artículos que no se encuentran en 

“‘‘Ios‘Íánde7surt°dos y la baratura en los precios, son y serán 
siempreí base fundamental délas operaciones del

Gran Bazar de la Unión

r nistran casas en esta _ 
por persona práctica, dando 
lianza y cuantas referencias y 
garantías se exijan. -Dirigirse. 
Sr. Flores. Hortaleza, 19, prin
cipal, izquierda, de diez á doce 
y de seis a ocho.

PATRIA Y república. —MORALIDAD Y JUSTICIA

PUOORAMA.—Uuiúii republicana.—Federación Ibérica.—Procedimiento revolucionario.—Cortes Constituyentes. Respeto á la lega.hd.id lop
Contendrá generalmente las secciones que á continuación se enumeran: . . y PnrHnrnl Las colonias. El Parlai.*»ento, Madrid, Pro vi n
Política nacional, Política extranjera, Servicio telegráfico propio, Política militar, Historias propias, Historias ajenas, as A- • Arieq I iteratura etc 1 Coloboracio.'^ (encomendada a distin- 

Po fornica (sección puesta al servicio de todas las opiniones), El mundo al día (que comprenderá cuanto de interesante haya en Ciencias, Artes, ' » »
guidos escritores), Revistas de teatros, etc., etc. dibuiáñfé^^ Estñ RévFta To/^ará al cabo del auc

EL IDEAL, los domingos, desde el segundo del mes de Abril, se publicará en forma de REVISTA de 16 p una cubierta para la encuadernación del tomo,
un completo ANUARIO ESPAÑOL que reSnirá todo lo más notable ocurrido en el mundo. Al finalizar el ano los t os G RON DINOS

EL IDEAL dará como folletín, conmemorando la inmortal Revolución francesa, la famosa obra del

guno; a la reina le tocó por sus impruden
cias sor objeto d^ çjjfcç odio. Toda una na
ción so enemiga de una mujer, y ésta, 

sn altivez, creyó degradarse si le daba 
una satisfacción, y se reconcentró en sí 
misma aterrorizada. Confinada en las Tulle- 
rias, no podía asomarse á sus ventanas sin 
ser insultada, y cada ruido que oía en la 
ciudad se le figuraba una nueva conmo
ción pojmlar. Pasaba los días en silenciosa 
tristeza y las noches en la mayor agitación. 
Así sufrió un martirio continuado por es
pacio de dos años. Este suplicio hacíase 
cada día más terrible para su amante co
razón al acordarse de sus dos hijos, y al 
presenciar las aflicciones y amarguras de 
un esposo, objeto de todo su cariño. Su 
corto estaba desierta, y si á alguien veía 
en ella, era ó á unas autoridades sospecho
sas, ó á los ministros que le habían im
puesto, ó finalmente, á Mr. de Lafayette, 
antes los cuales se veía obligada á compo
ner su rostro, para que no denunciase lo 
que iuteriormenie sufría. Tras los durados 
biombos do su cámara acechaba, y sus ser
vidores más inmediatos eran otros tantos 
espías, á los que era preciso engañar para 
poder desahogarse en el seno de los pocos 
amigos que aún permanecían fioles. Los 
oonsejeros íntimos iban á verla de noche 
cuando ella le.s llamaba, y subiendo por 
escaleras secretas y atravesando sombríos 
corredores, solía verificarse la entrevista 
en algún dosváu do palacio. Estas reunio
nes tenían todo ti aspecto de una conjura
ción, y la reina salía do ollas acosada por 
mil pensamientos ílistintos. Entonces ase
diaba al rey, en cuya conducta .se traslu
cía la incoherencia de las personas des
esperadas.

Cien planes .se combinaban diariamente, 
y todos so desechaban apenas concebidos. 
Medidas fuertes, soborno de la Asamblea, 
sinceridad constitucional, resistencia, acti
tud recta, arrepentimiento, contcmjioriza- 
ción, terror y fuga; de todo so trató, pero 
nada se llevó á cabo. Las mujeres, que son 
tan sublimes en su amor, raras veces están

dotadas del espíritu de parseveraucia y de 
imperturbabilidad que so requiere para 
llevar á cabo un plan político. Su política 
reside en el corazón, y sus pasiones están 
demasiado en contacto con su razón. De 
todas las virtudes necesarias al que ocupa 
un trono, no tienen sino el valor, y si mu
chas veces son uuo.s héroes, es muy raro 
que sean nunca hombres de Estado. María 
Antonieta estaba en este caso. Dotada de 
más talento, do más alma y más carácter 
que el rey, le hizo mucho daño, porque su 
superioridad sobre él lo inspiró una con- 
iianza sin límites en sus funestos consejos. 
La reina íué á la vez que el encanto do su 
esposo en medio do sus desgracias, el ge
nio de su perdición. Ella lo condujo paso 
á paso hasta el cadalso, poro también supo 
acomi)añarle en él.

La derecha de la Asamblea nacional se 
componía do los enemigos naturales del 
movimiento; el alto clero y la nobleza. Sin 
emqargo, no todos opinaban do un mismo 
modo con respecto á las innovaciones re
cientes. Las sediciones vienen del pueblo, 
las revoluciones reconocen un origen más 
alto; las primeras son la manifestación de 
las iras populares, las segundas las ideas 
do una época.

Las ideas se engendran en la cabeza do 
la nación; y la revolución francesa era un 
pensamiento generoso de la aristocracia. 
El pueblo se había apoderado de este pen- 
samiento, y había hecho de ól un arma te- 
iTÍble para atacar al trono, á la nobleza y 
á la religión. Lo que era filosofía en los sa
lones se transformaba en motín en las ca
lles. Sin embargo, todas las principale.s fa
milias del reino habían tenido apóstoles 
do los primero.s dogmas revolucionarios. 
Los Estados generales, antiguo teatro do 
la importancia y de los triunfos do la alta 
nobleza, habían tentado la ambición de sus

descendientes, y muchos de ellos se ha
bían puesto á la cabeza do los nue
vos reformadores. El espíritu de corpora
ción no había sido suficiente para detener- 
lo.s en su marcha cuando se había tratado 
de rcunirlos al estado llano. Montmoren
cy, Noailles, Rochefoucauld, Clermout- 
Tonnorre, Lally-Tollendal, Virien, Aigui
llon, Leuzun, Montesquieu, Lameth, IMira- 
beau, el duque de Orleans, primer princi
pe de la sangre, y hasta el mismo conde 
do Artois, hermano del rey, que después 
se llamó Luis XVITI, todos estos grande.s 
señores dieron impulso á las más osadas 
innovaciones. En cuanto estos teóricos do la 
revolución especulativa notaron que el to
rrento les dominaba, trataron de volver al 
punto do partida, y unos se colocaron de 
nuevo al lado del rey y otros emigraron 
después de los sucesos de Octubre. Los 
más firmes permanecieron en su puesto en 
la Asamblea nacional, combatiendo sin es
peranza, aunque gloriosamente, por una 
causa perdida. Estos se esforzaron en vano 
por mantener el poder monárquico, y aBáñ-' 
donaron al pueblo. De este número fueron 
Cázales, el abate Maury, Malouet y Cler
mont-Tonnerre, que eran los hombres más 
notables del partido agonizante.

Clermont-Tonnerre y Malouet eran hom
bres de Estado más que oradore.s, y sus 
palabras no impresionaban sino á la razón. 
Buscaban el equilibrio entre la libertad y 
la monarquía, y creían encontrarlo en el 
sistema representativo de Inglaterra, com
puesto de las dos Cámaras colegisladorás. 
Los moderados de ambos partidos les oían 
con respeto, y como talento.s de segundo 
orden, políticos de medias tintas, no exci
taban odio ni ira, pero los suceso.^ seguían 
su curso hacia otros resultados más deci
sivos. Maury y Cázales, menos filósofos 
que los anteriores, eran los atletas de la 
derecha y, aunque distintos en carácter, su 
fuerza oratoria era casi igual. Acostumbra
do Maury desde muy joven á las luchas 
de la polémica sagrada, había ensayado en 
en el púlpito una elocuencia que debía

desarrollarse después en la tribuna. A ijo 
de la clase más ínfima dol jiuoblo, no eia 
adicto al antiguo régimen sino por el ha x- 
to que vestía, y defendía la religión y a. 
monarquía como hubiera podido defene er 
unas conclusiones teológicas.

Su convicción se reducía á desouipehai. 
el papel que le había tocado, y lo mismo» 
cualquier otro, es decir, con un valoi ao 
mirabley con la mayor nobleza. Educado 
en los estudios serios y dotado de un leu 
guaje fecundo y vivo, sus’ discursos er.ui 
verdaderos tratados do las mattiñah que so 
proponía dilucidar. Unico rival dt* Miia 
beau, le hubiera igualado si hubion* 
fendido una causa más nacional, y el an. 1 
guo régimen no podía hallar otro hombre 
que supiese presentarlo bajo formas más 
seductoras. La erudióu histórica y la san
grada prestaban materia ásus argcmeytos,, 
y la osadía de su carácter y do su estilo le 
inspiraban palabras capaces do vengar las 
mayores derrotas. Su hermosa figuia, su 
sonora voz, sus imperiosos ademanes y la 
i-miémTñTdiÍerGnñía cou que desafiaba a 
las tribunas, arrancaban aplausos hasta du 
sus mismos enemigos. Persuadido el pue
blo de que era invencible, se divertía con. 
aquella resistencia impotente y gozaba 
viéndole combatir, por la seguridad que 
tenía de que su ruina era inevitable. La. 
gran contra que tenía Maury era la nin
guna autoridad moral de su palabra, pue.í 
ni su nacimiento, ni su fe, ni sus costum
bres eran capaces de infundir respeto á. 
sus oyentes. Quítesele al abate Maury el 
traje clerical, y se le vera sentarse sin 
violencia en el lado opuesto, entre los inno
vadores. Semejantes oradores pueden .ser 
gala do un partido, pero nunca lo salvan.
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